
I ’ E n r O D I G O  P O L Í T I C O  I L U S T R A D O .

A Ñ O  I.
c o ííx > rc io ]s r3 £ S .

Bl Océano se pubtioari «b los dias 4, 8, 12 15 18 23 27 
y 30 do i^a  me«.—SarAn ilustrados loa números correspóndien-
t 6 't 4 .  i ¿  y  ¿ o .

Rüclaooion y Adminigíraeion: Bmso, 2 ánp, 3.° Madrid,
Jueves 23 de E nero de 1879.

etnografía. 
1

Es m u y  generalizado el error que supone 
haber sido descubierta y  conquistada la '‘ Aincí- 
rica  españolair en general y  nrny especialmen­
te  este rem oto reino de Chile, sólo p or  "ea- 
pauolesti, es decir, p or  extrem eños, castella­
nos y  v izcaínos, que fueron  casi exclusivam en­
te  los pobladores de esta zona tem plada del 
N u evo Ifu n d o .

Para convencerse á prim era v ista  de este 
e n g r io  de la visual h istórica en la  oscuridad 
de siglos poco estudiados, es suficiente recor­
rer , si más n o  sea, e l acfca de la  fundación de 
Santiago, y  en ella se echará de ver  que entre 
los más ilustres com pañeros de Pedro de V al­
d iv ia , figuraba en prim era  línea un ita liano 
(el a lm irante Juan B autista  Pastene, natural 
de G énova) y  un alem an, natural de N u rem - 
berg , cu y o  verdadero nom bre era Bartoloiiitl 
Blumenthal,^  aunque en laa Indias llev ó  por 
traducción  o  analogía el de F lores, y  casóse 
con  uim  cacique indígena, doña E lv ira  de Ta- 
lagante.

E n  el acfca de fundación  de Santiago, apa­
recen  tam bién un  A n to n io  Tom é Vasano y  un 
Pascual Jinoves, cu y o  apellido revela su p ro ­
cedencia; fuera de que no tardó m uchos años 
en  ven ir  á Chile e l tron co  y  raiz de tod a  su 
aristocracia  colon ia l, j-aiz esencialm ente a le­
m ana, extra ida  de laa orillas del R h in , poi-que 
Pedro L isperguer fu é  h ijo  del preboste  de 
V orm s.

_ P or o tra  p arte , E rcilla  nos ha con tado la 
pu janza muscular y  bravura indom able del car 
p itan  A ndrea , de quien  dice e l m ism o en su 
A ra u ca n a  que era m ilanos; y  en algún libro  
ó  pergam ino hemos le ido tam bién que fu é  lom ­
bardo el capitan  V icen cio  de M onte (proba­
blem ente JTonti com o el ilustre  poeta  lom bar­
do) uno de los más bravos y  más cum plidos 
adalides que v in ieron  con P edro de V a ld iv ia  
á la  conquista, y  regresaron deapues con é l á 
laa campañas de pacificación del Perú.

I I .

L a  verdad h istórica  y  etnográfica de esta 
cuestión  de razas y  apellidos ea que, si b ien  la 

conquistadora y  descubridora de 
Chile, com o la del resto de laa Indias, ia é  ex­
trem eña y  castellana, n o  dejaron  de abundar, 
com o en laprod igiosa  em igración m oderna qué 
ocupó á C alifornia  en e l espacio de dos años 
(1848 50), los tipos y  las cruzas de todas las 
razas humanas.

E rcilla  m ism o habla de un capitan  slavo 
á quien  con  frecuencia c ita  p o r  el consonante 
con  el t ítu lo  de E slavon , y  todos los cron is­
tas del Perú han recordado al bravo Pedro de 
Candía, que ei’a  griego .

Con relación  í  la  preponderancia de los ex­
trem eños en el desarrollo h istórico  que se ha 
lU m ado señaladam ente la  conquista, es sufi­
cien te  para acreditarla  reconocer e l hecho de 
que los tres  más grandes conquistadores del 
N u evo  M undo, H ernán  Cortés, Francisco P i- 
zarro y  Pedro de V ald iv ia , eran extrem eños.

Oremos que lo  fué tam bién  Benalcazar el 
t im a d o r  de B ogotá , y  fu éron lo  de seguro en 
U n le  Juan Saavedra, fundador de Valparaíso, 
D iego G arcía de Cáceres el inseparable y  fiel 
am igo de V a ld iv ia  y  Juan délas Cuevas, cu ya  
descfffldencia de varón  á  varón  existe  todavía  
en C hile.— .Tiian de Saavedra era natural de 
V alparaiso y  D iego lo  fué de G arcía de C áce- 
res, ambos lugares de Extrem adura. Los (.'ar- 
vaial los R o g o ,  los Dávalos J o fré , los R e ta - 
iiial, los Orellana y  los C am pofrios, eran tani- 
nen de A lc¿intara en  E xtrem adura y  así m u - 

d io3 otros . D . A lfon so  de S otóm ayor era de

iorS;,„7 y
I I I

cor^ u ü tad ores, propiam ente 
tales del reino de Chile fueron  extrem eños, la 
laza  más sóbria y  más esforzada de España 
es unn verdad ahora com probada que sus p r i­
meros colo-nos, propiam ente tales, ta decir los 
ocupantes s^ e n ta r io s  del país y  usufructua- 
rios de su tierra , su industria y  a „ com ercio 
tueron vizcaínos, es decir, la  raza más laborio ­
sa, mas resistente y  más m ercantil de la  Pe­
nínsula, con la sola excepción  de los catalanes

Cuenta en e fecto , P edro M ariño de L ov e - 
ra, que uno de los prim eros refuerzos que tra^ 
JO á C hile, despues de V a ld iv ia , e l capitan 
P edro de  A vendaño, era en su m ayor núm ero 
com puesto de vizca ínos  (com o él); y  hé aquí 
lo  que d tó ia  sobre su posicion, in fluencia y  
m onopolios, todavía  den tro  del prim er siglo 
de  la  ocupaciou  del país, un ilustre prelado. 
"L a  causa (escribía al re y  e l obispo Salcedo 
en ca rta  inéd ita  dal 25 de Marzo de 1G34), la 
causa de tan  perniciosos efectos es ser todos 
los m p ca d eres  ó loa más de esfce reino (Chile) 
visea in os. E l con tador, aunque buena perso­
na, y  e l escribano de registros (especie de vis­
ta  de  avalúos) á cu yo  cargo está la  v is ita  de 
los navios y  el a lguacil m ayor de eata A udien­
cia, que tien e  dos en este m ar y  costa, en  que 
con trata , tam bién  lo S07i. Y  com o el D r . Ja - 
cobo  de A daro  y  San M artin , o idor de eata 
A udiencia , es ta m lien  v izca ín o , no haya  las 
R eales órdenes y  m andatos de V . 31. ejecu­
ción  en ella  porque am parando estas logias y  
bodegas (de Valparaíso) tienen  todos los v is -  
ca im a  seguras en ellas sus mercaderías, en 
que se interesan  grandes cantidades, pues de 
n inguna pagan á V . M . lo  que deben de dere­
chos y  cada día v a  de m al en peor, n

Severo era el obispo de Santiago con  los 
m ercaderes vascongados del siglo X V I I ; pero 
sabido que la  segunda re lig ión  del vizcaíno, 
si n o  la  prim era, es la  del p a isa n a je ; y  de aquí 
era que en  todas partes form aban cuerpo, fue­
ra de com ercio com o en Chile, fuera  de  guer­
ra com o en P otosí, donde, consta de curiosas 
crónicas americanas, m antenían sangrientos 
bandos con tra  los castellanos, A  esa misma, 
con d icion  de pa isa n os j  parientes (religión  
que todavía  dura en C hile con la  misma u n i­
dad  que la  católica ), alude el deán D . Tomás 
de Santiago, (que era gallego) cuando diez años 
despues que el obispo Salcedo, acusaba á los 
oidores de "hacerse unos á o tros  el copeten 
porque todos estaban em parentados (1 ü43).

E l elem ento vizcaíno era p or  consiguien­
te  dueño absoluto de Chile desde m ediados del 
s ig lo  XVII,^ com o lo  fué en Venezuela, estan­
do á los curiosos estudios etnológicos d e n u e ^  
tro  d istingu ido am igo, el escritor venezolano 
A rístides Rojas.

IV

Y  cuando n o  oran vizcaínos ó  navarros 
(que eran los más) los que llegaban á  nuestras 
costas, eran sus inm ediatos rayanos, de San­
tan der, com o loa T ocornal. loa Cavaroda, los 
Caviares, los Laiseca, los A m puero, loa S otta , 
los B arrios, los B arredo, los Palazuelos, los 
Perez García, los Lastra, los Lazo de la  V ega 
los A rgiiellea, los C ueto, los Cienfue^'oa, los 
H ontaneda, todos oriundos de las montañas 
de Santander. O los B ulnes, los B ustos los 
A rgom edo, los V jg íl , los P rieto , los Navajas 
los Cifuentes, los Portales, los Buatam ante’ 
los D íaz V aldés, los M iéres, losG üem ea los 
G arcía, que proven ían  del núcleo m ontañoso 
de A stu iias ; los ú ltim os eran naturales de V i- 
llaviciosa. Pero siem pre prevalecía  e l mismo 
sistem a geo lóg ico , e l cántabro, siem pre el mis­
m o sistem a antropológ ico , el celta , siem pre la 
m ism a sóbria y  enérgica sangre vizcaína y  su 
alm a larga  y  angosta com o el acero do sus 
m ontañas, "alm a vizcainait.

P K K C I O S .

N U M . (J.“

Pincheiraa, porque prov ienen  de dos aldeas 
gallegas que se denom inan la  una P in  en  la 
p rov in cia  de L ugo y  la o tra  C heira  en la  de 
la  Coruña; de suerte que estos h istóricos je fes 
de banda cu yos nombroa algunos han tom ado 
p or  una denom inación indígena, son  dos veces 
gallegos, es decir dos veces testarudos.

V I

_ R especto de los arrogantes, valientes pero 
ociosos castellanos, n o  tra jeron  consigo á esta 
tierra  de pan llevar y  de am asijo de p a n  q u i-  

su p ro to tip o  de la  M ancha; y  a l con tra ­
r io  apenas podrían  citarse com o apellidos o r i­
g inarios de las dos Castillas e l de  los viejos 
i  ranciscos do A gu irre , natural de Talavera 
do la R em a, que dejó descendencia en la Se­
rena y  G erónim o de A ld erete , h ijo  de Olm edo 
Y  despues á los Cerdás, dS C iudad-R eal, en la 
M ancha, á los B ustíllos, los Barahonas, los 
Pinedas, los Iñiguez. los P iníllas, los In fan ­
tes, (vecinos del cam po de M ontiel) los Pan- 
to ja  (de Toledo) los Dueñas, los Encaladas, los 
Valenzueía, los V ives, lo s  Talavera, los Z or­
rilla , los Rodenas, los B rieba, los G arrido los 
Orejuela, los Chacón, los O con , los Z orraqu in . 
los V alverde, los Bascuñan, los Besa los C on - 
t r e r ^  los Sepúlveda, los O valle, mayoraz^^os 
de_ Salamanca. Y  en tre los p rim itivos  con­
quistadores, además de los citados, á loa <-,ua- 

v in ieron  á M éjico, al Perú 
y  C hile á los H u rtad o  de M endoza, (natura­
les de Cuenca) y  á los A ltam iran o de H uete 
L os Salas son de A sturias, pero los Salinas 
castellanos. L os B ravos de Saravia, señores 
de S oria  y^marquesea de  la  P ica , de Castilla, 
y  los Irarrazabal son com o grupo.da N avarra

Debem os con tar tam bién algunos pocos 
poquísim os andaluces y  oriu n dos 'del rem o de 
G r a ^ ,  com o D iego Cano y  Juan G od inez v  
los A lv a rez  de T oledo de la  con q u ista , y  á l.fs 
m odernos Jordán , de Cádiz, in cluyen do entre 
los h ijos  de las A lpu jarras á los de  apellido 
m orisco com o los A liaga  (A li-A g a ) , los A m e - 
nabar (A m en -A bar), los A lm on acid  (A lm e n -  
A s u i ) ,  los  A lbarracin  (A bd erram -S iil} los 
M anzor (A lm en -Z or), y  p or  ú ltim o, los A h u ­
m ada, los C haparro y  los M artin  do Poveda 
que son  de d irecta  procedencia  de las A lp u ­
jarras, SI bien  de estos ú ltim os los hay  t L i -  
bien  vascongados, y  n o  poéos.

V IL

V

L n  cuanto á la con tribu ción  puram ente 
gallega,, pero siem pre cantábrica, podríam os 
c ita r  sin  esfuerzo á los L ira , á los G rez, á los 
Va,lledor, á  los Fuga, á los Cousiño, á los Za­
pata , a los C arvallo, á los R iob ó , á los Esní- 
neira  á los O pazo, á los V illar, á los V illam il, 
á los B lanco C icerón , á lo s  L¿m us, á los R eca- 
bárren , a los R ivadeneira , á los La C ruz, á los 
R u iz  de G am boa, á los Baham ondes, á los Qui- 
roga  á los A cevedo , á los A rau jo , á los P ara- 
da á  los M oreira, á los San R oque, á los Ca­
vada, á lo s  F igueroa  (de las célebres higueras 
de Betanzos) á  loa Lamas, á los López, á los 
Pm eiros, á los G il, á los Padiu, á los Pardos, 
do donde proceden directam ente el ex -p resi- 
den te  del Perú de este apellido, y  p or  ú ltim o 
a  ios A lem parte, de cu yo  nom bre no h a y  m e­
nos de doce pueblos, valles y  lugares en Ga­
licia , °

_ Son  tam bién gallegos, de'l corazon de G a­
lic ia  y  n o  así com o quiera, los famosísimos

 ̂D e otros lugares ó  reinos de España n o  p o ­
dríam os señalar sino m edia docena de tipos 
aragoneses, com o los B orgoñ o , los Frías, los 
U ü o , los Barbastros y  los Fragas, y  o tros  ta n ­
tos catalanes, si b ien  estos ú ltim os casi siem­
pre están expuestos á confundirse con sus l i ­
m ítrofes de Francia, com o los V ia l, los V ida l 
los T a foró , los Fábres, los C ruzatt, los L a v in ’ 
los Ica rte , los Cámua, los R ocuan , los M ire - 
tes, todos los ciialtís, más ó Diénos, se encuen- 
tran  en el vocabulario del R osellon  francés. 
Son  evidentem ente de genuina procedencia 
catalana los Prats, los M on tt, los O'ssa los A l-  
zam ora, los Ossancon, los l ’arragó, los G arriga 
y  los Rencorefc. Los Fábres se tom arían ta m ­
bién p or  franceses, si el abuelo del actual on- 
^ is i^ t a  d iputado y  profesor, D . F rancisco de 
rauLa fá b re s , no hubiera declaradlo bajo ju ra ­
m en to , cuando la  expu lsión  de los franceses 
en 1 / 61, que era cataian,

D e las Canarias vin ieron  á C hile los A gu ir - 
re de Santiago (que en esto se distinguen de 
los de la Serena), los B oza, los G arrigó y  los 
Jara Quemada.

_ D e  la  p rov in cia  sem i-árabe de A lm ería  
vienen  sólo los Ibañoz y  de León  los B enaven- 
tes los A storga , los Badillas, los M ansílla, los 
C ubillos, los O tero , los Benavides, los A listo , 
los M oría, loa Cea y  los cuatro V illagra , que 
conquistaron  á C hile, h ijos de A storga .

E n  cuanto a M úrcia  y  á V alencia, n o  he­
m os v is to  jam ás en ningún papel envejecido 
que hubiese en  esta parte de las Indias o tro  
representante de esos rem otos reinos que un 
caballero llam ado "e l V alenciano," que m urió 
anónim o, dejando un legado que s irv ió  al m ar­
qués de M ontepío para fundar la  Casa de  H u ér­
fanos ,

Los L orca  natui-alm ente son de L orca  en 
M urcia, y  de esa ciudad era h ijo  el general 
M aroto, que ha dejado h ijos en Chile. É l ú lt i­
m o p ra id e n te  de la colon ia . G arcía Carrasco,

era a,fricano (de C euta), y  de la misma proce­
dencia son loa Zilleruelos,

D e las Islas Baleares sólo ha ven id o  á Chile 
el i'pnn de M allorca'- que tra jo  el general M a- 
d rid , y  un capitan  A lem an y , que n o  es A le- 
m ani n i A lem an, sino A lem añí, en  e l partido 
llam ado curiosam ente del In c a  en M allorca.

B .  V i c u S a  M a c k e s n a .
Santiago de Ciiile.—Oetnb-o 1878.

UNA CONFERENCIA DEL SR. CORRADI,

Si hubiera de (criticar la conferencia que el 
S r. C orradi d ió el sábado ú ltim o en e l A te ­
neo, d iría  que fué una herm osa síntesis de las 
perturbaciones de  una época para siem pre m e­
m orable en los anales del m undo; que en ella 
su autor narró con  brillan te estüo las costum ­
bres de pueblos que habían de com batir dis­
putándose el suelo de E uropa; que nos d ijo  
eóm o habían degenerado los rom anos desde la 
caída de la  R epública , cóm o se'educaban los 
germ anos, cóm o avanzaban los bárbaros á m a­
nera de infernales legiones para caer sobre el 
Im perio  m oribun do. A ñad irla  tam bién que 
nos p in tó  con gran  verdad el con flicto  supre­
m o en que v in ieron  á encontrarse la  civiliza­
ción  rom ana, con  sus oradores, con  sus tribu ­
nos, con  su derecho, con la  h istoria  de sus no 
igualadas conquistas, y  la  fuerza de los bárba­
ros que sin ilustración , sin cu ltura , sin foro , 
sin  cónsules, sin Tribunado, e m in a  palabra, 
sin nada de lo  que hace grande in te lectu a l­
m ente á un pueblo, vencieron  á R om a, p or­
que en ella había conclu ido la ju stic ia . Tu\-o 
esta conferencia el m érito  prin cipa l en  las de 
su clasd: ser s in tética . C on  gusto la pu blica ­
ría sí la poseyera; pero n o  puedo hacerlo. C o­
m o la  cátedra del A ten eo , lo  m ism o en la  par­
te  del pú b lico  que en la  reservada á loa m iem ­
bros de aquella sociedad, estaba Rena tota l­
m ente, es innecesario que y o  insista más sobre 
este pu nto . D iré  sólo para term inar esta bre­
v e  reseña que el orador, o ído  siem pre con 
atención  aostenida, con m ovió profundam ente 
á su aud itario  cuando p in tó  los m ales que 
caen sobre los pueblos que cubren  con u ii v e ­
lo  la  estátua de la  ju stic ia . Este órden  de con­
sideraciones es el que principalinente servirá 
de tem a á este artícu lo.

Despues de la con ferencia  andaban por los 
pasillos del A ten eo  m u ltitu d  de personas que 
elogiaban e l discurso, unas p or  su form a, otras 
p or  su conten ido; pero n inguna se fijaba ¡co ­
sa extraña! en lo  que era sobre tod o  im por­
tante en la oracion  d e l Sr, C orradi, Dependo 
esto de ln poco  que se procura  profundizar en 
la  m u ltitu d  de circunstancias que rodean sii'in- 
pre todos los actos de las personas que repre­
sentan algo ea e l m undo. D ecía M r. Guízot 
en  sus O rígenes del Gobierno pa rla m en ta rio , 
que los hechos encierran desde el m om ento oú 
que se realizan, n o  sólo lo  que á prim era vista 
se observa en ellos, sino otras m uchas conse­
cuencias que luego lentam ente, se van  descu­
briendo. U na significación más trascendental 
de lo  que á prim era v ista  parece tien e  á mis 
ojos la  con ferencia  del S r. C orradi, n o  la  sig­
n ificación  literaria , que es mucha, sino otra  
que se roza más directam ente con la  v ida  so­
cial y  política ; significación qu e, de apreciarse 
con más cuidado los actos de los hom bres, ha­
bría  resultadQ clara desde la  noche del sába<lo 
para los que á aquella con ferencia  asistieron.

E n  e l acento indignado de aquel hom bre 
cuando rehitaba los males que vienen  sobre los 
pueblos siem pre que hay  opresores y  op rim i­
dos. en n uch as palabras que á m anera de 
am arga queja traspasaban el salón del A teneo 
para dirigirse á otras regiones, porque en los 
períodos de opresion sólo las m edianías se en­
cum bran, en aquella p in tu ra  de cóm o se des­
hacen las n a c ió n ^  en que la  le y  n o  im pera, 
cre ia y o v e r , y].o veia  en e fecto , un  v iv o  re tra ­
t o  de la sociedad |de nuestro tiem po en Espa- 
iia, Y  creía ver  máa aún en e l discurso de aquel 
rep r^ en ta n te  de las clases medias, ilustradas, 
ricas; veia  la expresión  de una necesidad quo 
n o  sólo sienten ellas, sino que la sienten  tam ­
b ién  las que le  son superiores é in feriores en 
riquezas, porque aquí todas, absolutam ente 
todas las clase,?, sienten  ham bre y  sed de ju s ­
tic ia . E n  efecto , diariam ente se o y e  lo  mismo 
en M adrid  que en provincias prolongada que­
ja  quo indica cuanto sufre el cuerpo social y
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EL OCÉANO.

cu y a  cansa os e l aljuso que en todas las esfe­
ra s  de la  A dm inisbracioa se com ete, descono­
ciendo ú  o lv id an d o  e l derecho d é lo s  ciudada­
nos y  sirv iendo m ezquinos intereses de p a rti­
do , aunque padezcan los de los particulares y
del público .

Porque ea curioso lo  que en España se ve­
rifica; n o  ex isten  aquí, en  la  verdadera acep­
ción  de la  palabra, clases d irectoras y  clases 
d irigidas, n i existe tam poco, com o en otras 
naciones existe  ó  ha ex istid o , una aristocracia 
opu lenta  que para sostener su poder y  su gran­
deza necesita com eter tod o  género de_ atrope­
llos. A q u í salen de las c la s^  más hum ildes los 
que d irigen  la nave del E stado, y  apenas t ie ­
n en  representación en los C uerpos C olegisla­
dores los h ijos do las fam ilias h istóricas. En 
In glaterra , hasta la  prim era reform a electo­
ra l, estaba com i)letam ente en manos de la 
aristocracia  e l gob ierno del país; los p lebeyos 
de gén io tenían que hacer antesala en los pa­
lacios de los grandes si querían obten er un 
asiento en el Parlam ento. L a  aristocracia  cer­
raba los m ercados del reino á los trigos ex­
tran jeros para ven der los suyos á exborb ítan - 
tes precios. Los descendientes de los antiguos 
barones poseían, com o sucede aún. la  m ayor 
parte del te rr ito r io , flx is tia  a l l í ,  en suma^ 
u na clEise rica , casi om n ipotente, que teniri. a 
sus piás las dem ás, y  las explotaba s íe  m iseri­
cord ia . T odos recordarán las trem endas luchas 
que para la  abolicion  de la  tasa de los cereales 
hubo que sostener en aquella nación ; todos^ la  
m iseria que reinaba a l l í , los discursos de 1 ox  
p intando la  em igración de hom bres ham brien­
to s  que abandonaban las costas de la  pátria  á 
la  v ista  de los graneros de la  aristocracia, 
m aldiciendo su destino.

E n  España, com o hemos d icho, no sucede 
nada de eso; n o  existe  n inguna de esas tira ­
nías, que a l fin  y  al cabo y  p or  más que sean 
detestab les, tienen  cierta  grandeza relativa . 
N o  son la  in justicia  y  la  tiran ía  que reinan 
aquí las del señor qne pasa altanero sin m irar 
siquiera á sus s ierv os , sino esa o tra  tiran ía  
ru in , v illana, ba-ja, que ejerce un  liom bre sobre 
su igual para em pequeñecerle y  vejarle; in -  
juRticia y  tiran ía  que consisten en n o  atender 
sus derechos, en lesionar sus intereses, en im ­
pedirle que re-jurra á los tribunales, en hacer 
los repartos de con tribu ción  en tal form a que 
los am igos del gobernante paguen m énos que 
e l ven cid o , aunque les corresponda pagar más, 
en negarles la propiedad de una catedra gana­
da  leg ítim am en te , en  dar á los prop ios, con ­
tra  tod o  derecho y  tod a  l e y , autorizaciones 
para com erciar, con stru ir, aunque haya  daño 
para los intereses de  la  com unidad 6 de los 
adversarios, en esa m u ltitu d  de pequeñeces y  
ruindades que si despiertan el od io  en  tod o  
corazon  p a trio ta , ^  p or  el daño que causan á 
España, n o  porgue ellas en  si m erezcan otra  
cosa que desprecio y  desden .

C ontra  ese estado de  constante in justicia 
era una acusación trem enda la  ú ltim a parte 
del discurso d e l S r. C orradi, y  en  esto veo  su 
significación  política , y  su im portancia  social. 
P orque e l S r. Corraldi es uno de los más ca - 
racteriíados representantes de las clases m e­
dias, que poseen en España gran  p arte  de la 
riqueza te rr ito r ia l y  casi toda la riqueza m ue­
b le ; clases que han hecho y  pueden hacer m u­
cho por e l fom ento de los intereses pablicos, 
p or  la  in stru cción  general, p or  la  dignificia- 
c ion  del país, y  sin  cu y o  a p oyo  es im posible 
que pueda sostenerse n ingún  G ob iern o. Esas 
clases pensarán sin duda á la  hora presente 
que lia y  muchas instituciones y  personas que 
debieron  haber conclu ido en tre nosotros con 
e l reinado de la  arbitrariedad y  de la  in ju sti­
cia , y  que n o  han pod ido ó  n o  han querido 
liacerlo, lo  cual las pone en la a lternativa  de 
ser consideradas im potentes o  perniciosas; al­
tern ativa  igualm ente fata l para ellas, porque 
las declara inhábiles para e l gob ierno y  la  d i­
rección  de la sociedad.

P or esa razón  n o  está ta l v ez  lejos el día 
en que las clases que e l S r. Oorradi representa 
busquen en otros ideales el a liv io  de sus dolo ­
res, que son tam bién los dolores públicos; en- 
tónces se convencerán de que pueden ev itar  a 
nuestro país grandes perturbaciones in terv i­
niendo m ás directam ente en los negocios ge­
nerales. Y  sus hom bres, en vez de  cosechar la 
in gra titu d  y  la  in justicia , encontrarán en  el 
])ueblo adhesión y  apla\iso; porque olv idan , 
son  ingratos, desconocen los m éritos de los 
liom bres los que buscan en la  v ida  pública  la 
satisfacción  de ín teres egoístas, pero n o  o lv i- 
tlan n i son  desagradecidas nunca las_ clases 
populares con los individuos de laa medias que 
se hacen sus directores cariñosos.

E l Sr. O orradi, com o todos los liom bres 
públicos, recordará sin  duda cuántas satisfac ­
ciones le  ha proporcion ado e l a fecto  y  el 
aplauso de las clases populares, cuántos sinsa­
bores y  amarguras la  in gra titu d  de los pode­
rosos!

P. Gtttiereez Brito.

S egún  vem os en algunos colegas, se ha di­
r ig id o  una carta , que ÍLeva la  firm a de D . A n ­
to n io  Cánovas del C astillo, á los socios del 
C írcu lo popular a lfonsino, excitando su c ílo  
para que aquel cen tro recobre su antigua im ­
portan cia  y  anim ación.

L o esperábamos y  tenem os este hecho por 
u n  buen  síntom a.

Los dem ócratas se han reunido en la  casa 
del Sr. Castelar y  form ado com ité , com puesto 
de v a iio s  ind ividuos, con el fin  de  activar los 
trabajos electorales, para acudir en las p ró x i­
mas elecciones á la lucha legal de los com icios.

L o celebram os.

L a  torm enta  que se cernía sobre el m inis­
terio  que preside en  F rancia M r. D ufaure, ha 
desaparecido, á lo  m énos p or  ahora, con las 
dos áltim as votaciones con  que la  Cámara de 
d iputados le ha dem ostrado su confianza y  su 
apoyo .

A  pesar de esto, si e l  patriotism o y  la 
tem planza n o  presiden  todos los actos de las 
izquierdas, e l  G obierno de la  vecina república 
n o  podrá  desarrollar con  independencia y  
acierto  su política .

E l Globo habla de abismon que separan, re­
firiéndose á los dem ócratas de L a  U nion.

L a  U nion  pone com o chupa de dóm ine á 
E l Globo y  lo  que este ilustrado periód ico  re­
presenta.

¿Cuándo la  cantamos?
L a  palinodia, todos los dias; la ópera , esa 

es harina de o tro  costal; recuerden ustedes el 
cuento. ¡T iene m uchos bem oles la ópera es­
pañola! _________

Sobre la  duración  de las C ortes.
L a  E poca:
«Creemos poder ascfrurar, sin temor de ser des- 

mcntiilos, que nadie tiene dnrecho para fijar el plazo en 
que el Ministerio crea corveniente someter á S. >1. el 
Rey la cuestión relativa á la duración de las Cortes ac­
tuales.»

L a  P o lítica :
«Basta que se liaya traído & discusión el tema de 

si su vida legal es la de trr^ ó la do cinco años, jiara 
que el Gobierno se abstenga de aconsejar á la Corona 
dicha disolución lias^'después que trascurra el 1.5 do 
Febrero, pues de otro iiiodo qúédaria en duda el tiem­
po que habrían de durar en caáo de no ser disueltas; y 
como esta duda envolvería lá de si el Código do 1869 
podrá influir para algo en la resolución de aquel pro­
blema político, ostanios seguros de que el Gobierno no 
consentirá jamás, mientras tenga la responsabilidad 
de sus consejos, en que so rodee do tales sombras 
un asunto tan itnportante y al mismo tiempo tan 
claro.»

L a  CorrespoTidencia:
«Hoy se ha dicTio de nuevo que se decretará la di­

solución de las Cortes antes dcl 13 del mes pníximo, 
plazo que consiáerañ' legal las oposiciones; y de nuevo 
afirmamos nosotros, seguros de no equivocarnos, que 
ni en dicha fecha, ni en algún tiempo despucs, se ocu­
pará el Gobieite .de tal cosa, por la sencilla razón de 
que el Gobierne, firme en su derecho, mantiene que la 
vida legal de las.Córt-es son cineo años y no tres.»

Es evidente que L a  C orrespondencia  y  La  
PnlíH ca  enm iendanla plana á L a  Epoca', pues 
n o  tienen  para nada en m ientes lo  de que na­
die tiene derecho para fijar e l plazo en que el 
M inisterio crea conven iente som eterá  S . M. 
la  cuestión re lativa  á la duración de las actua­
les C ortes. ¿Quién se encargará de enmendar 
la  plana á su vez a l órgano callejero y  al pe­
riód ico  de Cámara? A llá  lo  verem os. E l 13 de 
F ebrero , espada de Dam ocles suspendida sobre 
dos cabezas, se aveeina y  poco queda para que 
sepamos á qué atenernos sobre esta cuestión  
po lítica  que reasume to d o  el in terés de actua­
lidad .

E l problem a está sobre e l tablero y  la  par­
tida  empeñada en tre constitucionales y  cano- 
vistas.

A lg ú n  augurio, n o  obstante, puede hacer­
se sobre e l resultado, si se observa que D . A n ­
ton io  es m aestro en  e l a rte  del ajedrez y  sabe 
en roca r  á tiem po.

Y  com o e l S r. Sagasta juega  sin  caballos...

L a  redacción  de E l C ronista  fué tam bién 
visitada p or  los agentes de  la  autoridad.

¿Irian á tom ar órdenes?
B uen asunto para un  suelto en L a  F i ­

loxera .

¡B ueno están pon iendo a l ilustre general 
M artínez Campos los periód icos de la situa­
ción!

D ice  L a  P oU iica :
«No creemos que sea lícito llevar y  traer el respe­

table nombre de! general >Iartincz Campos, eoii el 
único objeto de dar algún fa lso  brillo en laa pálidas 
columnas de los periódicos de oposicíon. i>

A p a rte  e l error gram atical de la  preposi­
ción  que hemos subrayado, n o  podem os m énos 
de fijarnos en  ul a d je t iv o /« ís o .

¿Conque, segiin L a  P o lít ica ,  e l  b r illo  que 
puede dar el ilustre pacificador de Cuba es 
fa lso í  N osotros  creíam os y  seguim os creyendo 
que el nom bre del general M artínez Cam pos, 
lo  m ism o en las colum nas de los periódicos 
adictos al G obierno que en laa de los oposi­
cionistas , aparece siem pre con  e l briUo real 
que ha conquistado con  sus hechos y  con su 
p a tr ió tico  y  ejem plar proceder en  la goberna­
ción  de aquella isla; p ero  el órgano del señor 
presidente del Consejo tiene, p or  lo  v isto , otra  
op in ion  ó una prosodia cu ya  diapasón n o  con­
cuerda con la de la G ram ática.

Téngalo en cuenta  la  com ision del diapa­

són en sus trabajos; pues aunque esta es otra  
m úsica, al fin y  a l cabo no deja de ser cuestión 
de arm onías.

A lgu nos periód icos insertan  y a  e l te x to  de 
la R ea l órden  de 12 del actual por la  que el 
m in isterio  de la G obernación  ordena á las au­
toridades de p rov in cia  n o  perm itan , sin pre­
v ia  autorización , la  exposición , ven ta  y  cir ­
cu lación  de d ibu jos, litogra fías, grabados, es­
tam pas, m edallas, v iñetas, em blem as, e tc ., 
aún cuando sólo se destinen  á servir de cubier­
ta  ó  adorno de  ob jetos industriales.

E xtrañam os que circu lar de tan ta  im por­
tancia  no se haya publicado en el d iario  oficial 
y  que haya ven ido á ser conocida en M adrid 
p or  los periód icos de p rov in cia  que la pu­
blican.

■ ,1 -I lijii --- -
En el Consejo de Ministros celebrado ayer bajo la 

presidencia de S. M., según dicen ios periódicos mi­
nisteriales, no se trató de ningún asunto de imi>ortan- 
cia. Algo de política exterior y un poco de los prepa­
rativos del viajo de S. ?I. Aprobóse, sin embargo, la 
coneesion de un centenar de condecoraciones que en 
la Gaceta de hoy aparecen, otorgadas, según costum­
bre de los años anteriores, á las personas que han lo- 
jrrado distinguirse, ájuieio del Gobierno, en las profe­
siones 6 industrias á que cada una se consagra.

Debemos suponer <)ue, por ío ménos, para éstas 
habrá sido importante este Consejo do Ministros,

En la Gaceta de ayer aparece el decreto indultan­
do é nuestro colega La Pátria de la pena de supre­
sión que le impuso el Tribunal de imprenta.

Lo celebramos y  enviamos á L a Pátria nuestra 
enhorabuena.

Dice E l Mufido Político qne «sigue siendo la 
cuestión del dia el rapto del grupo dcDaoiz y  Velarde, 
que, según nuestra cuenta, esta es la cuarta expedi­
ción en carro que ha verificado.»

Si el diario moderado hubiera dicho que la órden 
del señor conde de Toreno sigue siendo una de las 
cuestiones del dia, habría estado más en lo cierto.

En estos tiempos no nos contentamos con una 
cuestión del dia. Por eso bay siejnpre tantas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
P arís 22.— Los periódicos radicales abogan calu­

rosamente á favor de la amnistía completa y sin restric­
ción alguna de los condenados por los sucesos de la 
Conimune, sosteniendo ()ue sus jefes no cometieron ni 
crímenes de derecho común, ni crímenes políticos.

CONSTANTTNOI’I.A 22.— La comision mixta encar­
gada de la rectificación de las fronteras turco-heléni- 
cas ha dado principio á sus tareas.

BüRi.rs 22.—La prensa ministerial alemana dice 
que la mayoría republicana de Versalles ha dado una 
pruebade sensatez y do cordura, apoyando al gabinete.

L isboa  22.— El gobierno portugués ha acordado 
el envío de nuevos refuerzos á las colonias portuguesas 
de Guinea, en vista de la actitud hostil de los natura­
les del país, que repiten sus ataques contra nuestras 
factorías.

  SECCION FINANCIERA.________
El descenso de los valores ha seguido sin interrup­

ción en los días que han mediado desde nuestra revis­
ta anterior. Cada cual interpreta á su manera este he­
cho que para nosotros no tiene nada de extraordinario. 
La lucha cuotidiana entre alcistas y bajistas ha de 
producir constantemente ese flujo y reflujo y esas osci­
laciones que son el alimento diario del j,uego: sin esas 
circunstancias la Bolsa estaría siempre d^ierta.—  
Ayer quedó el consolidado á 14-IÍ7 1{2; el 2 por 100 
amortizable á 32-50; las obligaciones de ferro-crrailes 
á 28-20; las del Banco y Tesoro á 96-95 y las de 
Aduanas á 95 por 100. Los Bonos so han heeho ope­
raciones á 91-20 y las acciones del Banco de España 
está cotizadas á 204. Los demás valores sujetos á des­
cuento no han sufrido alteración.

NOTICIAS.
*̂,i, Gran parte de las fuerzas militares pertenecien­

tes á la Capitanía general de Extremadura se están 
reconcentrando en Badajoz para tributar al Rey, á su 
jiaso por aquella capital, los honores correspondientes.

Los empleados de Hacienda de Ciudad-Rea!, 
deseando manifestar su júbilo por la visita qne S. M. 
se propone hacer á aquella ciudad, han acordado ceder 
un dia de su sueldo, y  con su importo ad<iuirir pan, 
que se repartirá á los pobres el dia de la llegada del 
Rey á aquella poblacíon por una comision do los mis­
mos que ha sido nombrada al efecto.

Adelantan rápidamente las obras del camino, 
de la estación de Ciudad-Real á la poblacion, y para 
darles mayor impulso, la empresa ha pedido auxilio al 
gobernador militar, y desde el domingo se ocupan en 
los obras 80 soldados, á los que se abona un jornal de 
5 y li2  reales diarios.

* * Ayer á las cinco de la tarde fondeó, sin nove­
dad, el vapor-correo de Cuba.

Ayer se ha recibido el correo de Filipinas, que 
alcanza hasta el dia 1.5 de Diciembre.

Nuestro querido amigo el entendido y laborioso 
oficial dcl ministerio de Fomento 1), TIeman de Mi­
guel se halla enfermo de algún cuidado.

5Iucho celebraremos su pronta y  completa me­
joría.

B1 dia 25 se abre el pago de la mensualidad 
que se adeudaba á las clases pasivas de Madrid, que 
recibirán sus haberes mitad en plata y mitad en cal­
derilla.

Y  para las de provincias ¿no Iiabria siquiera cal­
derilla?

^*3, Si continúan las lluvias con la persistencia que 
en estos últimos dias, se aplazará indudahlement-o el 
viaje do S. M. y la inauguración del fcrro-carril de 
Ciudad-Real.

Se anuncia una circular aclarando las dudas 
que con motivo de la aplicación de la ley de imiirenta 
se le han ocurrido á algunos gobernadores.

Ojalá que esas aclaraciones se inspiren en el deseo 
de dulcificar la dureza de la ley.

Se está imprimiendo el tercero y  último tomo 
de la conocida obra del Sr. Perez Gal La familia 
(le León Roch.

Ha caido recientemente bajo el golpe del hacha 
en California un árbol que so consideraba como pa­
triarca de aquellos bosques. La mayor parte de la ma­
dera que ha producido ha sido trasladada á San Fran­
cisco. Se le conocía con el nombre de el viejo Moisés, 
y si se ha de calcular su edad por el número de los 
círculos concéntricos del tronco, se podrá decir que 
contaba 4,840 años de existencia.

CRONICA DE ESPECTÁCULOS.
En la noche del viernes 17 se estrenó en el teatro 

de la Zarzuela la en tres actos, titulada Las (los prin­
cesas, tradueeion de los señores Pina y  Dominguez y 
llamos Carrion, de la que con el título de La Tzigane 
se representó con aplauso en Paris en la temporada 
cómica anterior. Hieiéronse repetir varias piezas do 
música, obra del maestro Caballero, llamóse á éste, á 
los lib£etistas y i  los artistas que la desempeñaron á 
recibir los aplausos del público; negáronse los señores 
Pina y Ramos, con delicadeza digna de alabanza, á sa­
lir á recibirlos, ninnifcstando por medio del actor se­
ñor Tormo, que cr^ian debían dirigirse al autor dcl li­
breto original; participó de los aplausos el pintor esce­
nógrafo por una decoración de bastante efecto, y con­
cluyó la función cerca de la una de la madrugada.

Tomar de una.ópera cómica francesa el argumento, 
pobre, inverosímil y no muy nuevo; suprimir de él los 
chistes y equívocos, unos por intraducibies á nuestro 
idioma, otros por inaceptables por nuestro público, des­
pojarla de la bulliciosa, alegre y característica música 
del original francés y convertirla en zarzuela española, 
semi-séria, scmi-bufa, no creemos que conduce á dar 
gloria á los autores, ocasion á los artistas para lucir 
sus especiales aptitudes ni prestigio,-y nuevos bríos al 
decaído arte lírico-dramático eapañoL Los señores Ha­
mos y Pina tienen suficientes facultades para desarro­
llar un pensamiento original, y en este caso la obra 
tendria colorido propio, loa chistes vendrían expontá- 
ncoB, los actos no durarían hora y pico, y  el autor de 
la música n<> s,; vena en el caso de hacer cantar á una 
hija del Gran Duque de Toscana delante de la córte 
de Mónaco la Soledad.

Y  dejando al teatro de la Zarzuela, pasemos al do 
Apolo, donde la noche del 20 se estreno La uovela 
del amor.

La abnegación por el amor, pero la abnegación 11o- 
vada hasta el punto de ocultar el propio sentimiento 
y favorecer el que la persona objeto de él siente por 
otra con la que está próxima á unirse en lazo conyugal, 
es el bellísimo y delicado asunto escogido por D. Va­
lentín Gómez como tema de su comedia última. Era 
preciso ]>ara desarrollarle que los personajes entre 
quienes hubiera de pasar la acción fueran de almas 
levantadas, capaces de grandes sentimientos, ^gnos 
de no menores sacrificios, llenos de vida, de movimien­
to y luz, galanos, corteses y  simpáticos hasta en sus 
errores. Pero en los que figuran en La novela del 
amor, á excepción de Genaro, ninguno de ellos posee 
las demás cualidades. Adela no pasa de ser_ una niüa 
capricbosilla y habladora que no puede inspirar la pro­
funda prisión y la vida de sacrificio que un hombre 
sério cual Genaro pone á sus piés para que ella la hu­
mille con indiferente planta al marchar al altar para 
unirse con su novio Alberto. Este no es otra cosa que 
un botarate holgazan y un calaverilla inocenton, al que 
una bailarina trae y lleva, y  gasta en pocos dias los pocos 
cuartos que tiene, y en cuanto á Luisa, de la que el 
señor Gómez ha querido hacer una mujer á la altura 
de Genaro y en iguales condiciones que éste, el objeto 
en que pone todo el gran amor de que es suseeptiblo 
aquella alma grande y elevada es de tan escaso mérito, 
y la facilidad y casi apresuramiento con que apenas ve 
la plaza vacante se ofrece á ocuparla sin garantías de 
que el atolondrado galan mudará de condicion en lo 
sucesivo, la quitan todo el mérito que en las situacio­
nes anteriores ha podido allegar al querer sacrificarse 
por su amiga de la infancia.

La acción, por otra parte, camina á sn previsto 
desenlace sin quo ningún incidente liaga vacilar al es­
pectador en cuál j)ueda ser éste, y la frase final del 
primer acto es evidentemente falsa, pues no hay hom­
bre alguno que en la situación de Genaro, expontá- 
neamente no exclame ¿caaZ es? en vez de no me lo 
digas.

En cuanto al lenguaje, por deseo dé hacerlo culto, 
(aunque alguna frase como la de ¿mira que si suelto la 
sin hueso, n o  parezca muy bien en boca de una se- 
Qorita) llega á veces á tomar cierta afectación, si bien 
es en general castizo y discreto. Hay naturalidad en 
el desarrollo de la obra, sencillez y sobriedad en loa 
recurso.s y algunas escenas, prmcipalmente la del ter­
cer acto, entre Adela y Genaro, de gran delicadeza y 
sentimiento.

La ejecución por parte de la señorita Contrcras y 
del señor Vico fué excelente, y en cuanto á la señora 
Marin y los señores Aliaedo y Luna llenaron su co­
metido. A  este último le aconsejamos que no abuso 
tanto de ios bolsillos dcl ]iantaIoii para tener metidas 
en ellos ambas manos.

Diremos, i>ara concluir, que el teatro estaba lleno 
de escogida concurrencia, y <iuc el autor, llamado al 
final dci primer acto, se vió obligado á presentarse va­
rias veces al terminar los dos siguientes.

Teatro Real. —  Le donne curióse,^ ópera del 
maestro Usiglio, director de orquesta de dicho teatro, 
quo en breve se estrenará, está tomada de la comedia 
dcl mismo título, de Goldini, siendo el libreto de An­
gelo Zanardini.

K1 reparto se ha hecho de la manera siguiente;
Zíflum, sefiora Vital!; Corallina, señorita Rorghi- 

Mamo; Beatrice, señorita Elena Sanz; Leandro, señor 
Gayarre; Lelio, Sr. Vcrger; D . Otíavio, 8r. Nannetti; 
Trivella, Sr. FiorÍQi.

s i

Tom ada la  lám ina que dam os h o y  do un 
buen grabado en cob re , si b ien  en e l paso a 
la  p iedra  litográO ca p or  un  nuevo p roced i­
m iento ha p erd id o  a lgo de su gran méri'-O 
artístico, creem os será recib id a  p o r  e l p ú b li­
co  Pomo un adelanto y  com o m uestra de lo  
que este p e r ió d ico  de tan b a jo  precio, de sus* 
cr ic ion  pod rá  dar en  ensayos sucftüiTos.

Imprjntay litografí» de La Güibsíida , foim, 12, Madrid.
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